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EL MENSAJE DE GUERRA DEL PRESIDENTE ROOSEVELT 


AL CONGRESO DE LOS ESTADOS UNIDOS: 
A YER, 7 de diciembre de 1941, día de infamia 


que jamás se olvidará, los Estados Unidos 
de América fueron atacados de súbito y delibe- 
radamente por fuerzas navales y aéreas del 
Imperio del Japón. 


Los Estados Unidos se hallaban en paz con 
esa nación y a solicitud suya estaban en conver- 
saciones con su Gobierno y su Emperador con 
el propósito de mantener la paz en el Pacífico. 
Aun más, una hora después de que las escua- 
drillas aéreas japonesas comenzaran el bombar- 
deo de Oahu, el Embajador del Japón en los 
Estados Unidos y su colega entregaron al Secre- 
tario de Estado la respuesta oficial a un reciente 
mensaje transmitido por este país. Aunque esta 
respuesta afirmaba que parecía inútil continuar 
las conversaciones diplomáticas, no contenía 
amenaza alguna ni indicación de guerra o de 
ataque armado. 


Debe hacerse constar que la distancia del 
Japón a Hawaii revela sin lugar a dudas que el 
ataque fué planeado deliberadamente con mu- 
chos días, o tal vez semanas de anticipación. 
Durante todo ese tiempo el Gobierno japonés 
deliberadamente ha tratado de engañar a los 
Estados Unidos mediante declaraciones falsas y 
reiterada expresión de sus anhelos pacifistas. 


El ataque de ayer a las Islas Hawaianas ha 
causado graves daños a las fuerzas navales y 
militares de los Estados Unidos. Han perdido la 
vida muchos de nuestros conciudadanos. Hay 
informes, además, de que barcos americanos han 
sido torpedeados en alta mar entre San Fran- 
cisco y Honolulu. 


Ayer, el Gobierno japonés también lanzó un 
ataque contra Malaya. 


Anoche, fuerzas japonesas atacaron a Hong 


Kong. 
Anoche, fuerzas japonesas atacaron a Guam. 


Anoche, fuerzas japonesas atacaron a las Islas 
Filipinas. 


Anoche los japoneses atacaron a la Isla de 


Wake. 


Esta mañana, los japoneses atacaron a la Isla 


de Midway. 


El Japón, por lo tanto, ha lanzado una ofen- 
siva por sorpresa en toda la región del Pacífico. 
Los hechos de ayer hablan por sí solos. El 
pueblo de los Estados Unidos ya ha formado su 
opinión y comprende bien que se hallan afec- 
tadas la seguridad y la existencia misma de nues- 
tra nación. 4 


En mi carácter de Comandante en Jefe del 
Ejército y de la Marina, he dado órdenes de que 
se tome todas las medidas necesarias para nues- 
tra defensa. 


Nunca olvidaremos la naturaleza de la agre- 
sión cometida contra nosotros. 


No importa cuánto tardemos en repeler esta 
invasión premeditada, el pueblo de los Estados 
Unidos, ayudado por la fuerza que da el derecho, 
ha de luchar hasta alcanzar una victoria absoluta. 


Creo que interpreto la voluntad del Congreso 
y del pueblo al afirmar que no sólo nos defen- 
deremos hasta el último, sino que tomaremos las 
medidas necesarias para que traición semejante 
jamás vuelva a amenazarnos. 


Se han iniciado las hostilidades. No puede 
ocultarse el hecho de que nuestro pueblo, nues- 
tro territorio y nuestros intereses se hallan en 
grave peligro. 


Nuestras fuerzas armadas, en las que tenemos 
confianza plena, la determinación sin límite de 
nuestro pueblo, y la ayuda de Dios nos darán el 
triunfo inevitable. 


Pido al Congreso que declare que a partir del 
ataque cobarde y sin provocación perpetrado por 
el Japón el domingo 7 de diciembre, ha existido 
un estado de guerra entre los Estados Unidos y 
el Imperio Japonés. 


FRANKLIN D. ROOSEVELT 


LA CASA BLANCA. 
8 de diciembre de 1941. 
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dente Roosevelt firma el documento que oficialmente reconoce el estado de guerra entre los Estados Unidos y el Japón. 


Con semblante decidido, el Pres 


' 


La guerra ha sido impuesta al Hemisferio Occidental. 

El alevoso e inmotivado ataque japonés en el Pacífico — y 
las declaraciones de guerra de Hitler y Mussolini — ponen en 
peligro no solo a los Estados Unidos. Ponen en peligro, en 
verdad, a todas las Américas, desde los estrechos de Bering y 
Dinamarca hasta el de Magallanes. 


Esto es un hecho indudable. Los bombarderos que con sus 
atronadores rugidos se elevaron desde el Imperio del Sol Na- 
ciente para descender vertiginosamente al amanecer sobre Pearl 
Harbor, dirigian su ataque sobre una poderosa avanzada de 
nuestras libertades. En el Pacífico, Pearl Harbor y las fortifica- 
ciones de Hawaii están “En Guardia” para defender la libertad 
e independencia de las Repúblicas Americanas. En el Atlántico, 
será nuestro poder el que mantenga apartadas a las hordas 
Nazistas y Fascistas de las vías de acceso a nuestro continente. 


De algo más no puede caber duda. Sea o no que el Japón 
haya accedido a las excitativas de sus socios del Eje, la verdad 
es que todos estos agresores internacionales actuaban en com- 
pleta armonía. 


Es por esta razón que el Presidente Roosevelt proclamó. “Lo 
que por tanto tiempo se conocía y esperaba se ha convertido en 
realidad. Las fuerzas que pugnan por conquistar el mundo ente- 
ro se movilizan ya hacia este Hemisferio.” 


Para mantener el libre estilo de vida en este Hemisferio, los 
Estados Unidos y el pueblo en general siempre dispuestos a 
mantener su preciada libertad, han aceptado sin titubeo el de- 
safío armado que les ha sido lanzado, con un rasgo de unidad 
que sólo puede encontrarse en un pueblo democrático. 


Tan pronto como las fuerzas armadas de los Estados Unidos 
en todas partes se pusieron en acción — así que la flota se repu- 
so del ataque por sorpresa y salió de Pearl Harbor en forma- 
ción de combate — todas las diferencias de opinión que existían 
en los Estados Unidos, diferencias sinceras como las que tan 
sólo se encuentran en las democracias, quedaron allanadas como 
por encanto. Los llamados “aislacionistas” se unieron a los 
llamados “intervencionistas”. Los líderes de los principales 
gremios obreros, tanto de la “American Federation of Labor” 
como del “Congress of Industrial Organizations”, se unieron a 
los representantes de las industrias para prometer al gobierno 
su plena cooperación — llegando los primeros hasta a compro- 
meterse a poner fin a toda huelga mientras durase la guerra. 
La unidad política de la nación quedó terminantemente expre- 
sada por la declaración del único expresidente que aun vive, 
Herbert Hoover, quien a pesar de ser hasta ahora un crítico 
inveterado de la política extranjera de la Administración del 
Presidente Roosevelt, dijo: 


“El territorio de los Estados Unidos ha sido alevosa- 
mente atacado por el Japón. Nuestra decisión es clara. 
A ella se nos obliga. Tenemos que pelear con cuerpo y 
alma.” 


El Coronel Charles A. Lindbergh se expresó así acerca de la 
agresión japonesa: “Hemos de hacerle frente como americanos 
unidos”. 


Una vez corrida la suerte — una vez que el reto se hizo evi- 
dente —el pensamiento unánime del pueblo de los Estados 
Unidos fué aprestarse a defender la seguridad de todo lo que 
representa la libertad. 


Que jamás se olvide la fecha del ataque japonés: el domingo 


7 de diciembre de 1941. 


Es ese un “día de infamia que jamás se olvidara”, pues en el 
mismo día en que se perpetraba el ataque, como lo atestiguan 
los documentos oficiales, los Estados Unidos persistían en sus 
esfuerzos por mantener la paz con el Japón. 

Y los hechos condenan claramente al culpable. 

Durante muchas semanas los Estados Unidos y el Japón ha- 
bían mantenido conversaciones diplomáticas encaminadas a 
mantener la paz en el Pacífico. El Presidente Roosevelt y 
el Secretario de Estado Cordell Hull habían dado al Go- 


bierno japonés todo género de oportunidades para que de- 


VA AUERRA LLEGA AL MEMISPERIO OCCIDENTAL 


mosirara su Luena le. Y cuando ya parecía que todos los es- 
fuerzos habían fracasado — cuando parecía un hecho que la 
camarilla militarista que gobernaba al Japón estaba resuelta a 
recurrir al “hari-kari” para quedar bien — el Presidente Roose- 
velt, tratando de evitar la guerra en el Pacífico, dirigió un 
mensaje personal al Emperador del Japón. 
encontrado el ejecutivo de un estado soberano sobre terreno 
tan firme; y pocas veces ha cabido a un jefe de estado el honor 


Pocas veces se ha 


de abogar con más elocuencia por la causa del derecho sobre la 
fuerza. El Presidente Roosevelt en su mensaje de fecha 6 de 
diciembre al Emperador del Japón sintetizaba todos los esfuer- 
zos de parte del gobierno de los Estados Unidos por mantener 
la paz en el Pacífico. En él enumeraba las muchas tentativas 
realizadas para allanar las diferencias entre el Japón y los Esta 
dos Unidos. Hizo presente al Emperador Hirohito que el temor 
de millones de seres — millones que habitan no solamente las 
Américas sino todas las naciones que rodean al Pacífico — era 
un temor justificado de que la agresión evidente de parte del 
Japón ponía en peligro la seguridad y el bienestar de todos los 
seres que habitan esa región. 


El Sr. Roosevelt claramente expuso cuáles eran las intenciones 
de este gobierno para lograr la paz, y reiteró la plena predispo- 
sición de los Estados Unidos para mantener la paz. Y, al diri- 
girse directamente al mandatario del Imperio Japonés, terminó 
su mensaje con la siguiente súplica: 


“Me dirijo a Vuestra Majestad en este momento ani- 
mado por la ferviente esperanza de que en esta emer- 
gencia definida Vuestra Majestad, del mismo modo que 
lo hago yo, pueda prestar consideración a los medios 
de despejar las negras nubes. Estoy seguro de que tanto 
Vuestra Majestad como yo, en bien no sólo de los pue- 
blos de nuestras grandes naciones, sino en bien de la 
humanidad en los territorios cercanos, tenemos el sa- 
grado deber de restaurar nuestra tradicional amistad y 
de evitar mayor muerte y destrucción en el mundo.” 

¿Y cuál fué el resultado de esta súplica excepcional?  ¡Nin- 
guno! 

La fecha de esa súplica, repetimos, fué la del 6 de diciembre 
de 1941. Al día siguiente, domingo 7 de diciembre, los repre- 
sentantes del Gobierno Imperial japonés visitaron al Secretario 
de Estado Cordell Hull para entregarle su respuesta a ciertas 
preguntas hechas por el Gobierno de los Estados Unidos, pre- 
guntas relacionadas con repetidos actos de agresión por parte 
del Japón. No ha nacido el hombre que pueda poner en duda 
la honradez y la sinceridad de propósitos del Señor Hull. La 
declaración final del Gobierno japonés era de tal naturaleza que 
el Sr. Hull, con inequívoca energía rara vez igualada en la his- 
toria diplomática, manifestó a los representantes japonéses: 


“En todos mis cincuenta años de vida pública jamás 
había visto un documento tan plagado de infames false- 
dades y tergiversaciones de tal magnitud que jamás se 
me ocurrió hasta hoy que ningún gobierno del orbe 
fuera capaz de proferirlas.” 


La verdad de la declaración del Secretario Hull se funda en 
el hecho de que aun en el momento en que los llamados emisa- 
rios de paz japoneses articulaban sus piadosas palabras de hon- 
radez de propósitos, el ataque sobre Pearl Harbor — y en ver- 
dad, el ataque sobre el Pacífico entero estaba en todo su apogeo. 


Y en ese mismo día, y en esa misma noche, las fuerzas del 
Japón, de un Japón que había estado balbuceando palabras de 
paz hasta en el momento mismo en que desenvainaba la espada, 
causaba desolación y ruina en las enormes extensiones del Pa- 
cifico. Las vías de acceso en Malaya a la poderosa base naval 
británica de Singapur, las Filipinas y Hong-Kong y otros pues- 
tos avanzados de los pueblos libres en el Extremo Oriente, to- 
dos fueron víctimas repentinas de la alevosía japonesa. 


Frente a este alevoso y premeditado ataque, los Estados Uni- 
dos no podían seguir otro curso que el de reconocer, honrada y 
legalmente, el estado de guerra que el Japón había provocado. 


Y al día siguiente, al pedir esta declaración en una sesión 
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El mensaje del Presidente Roosevelt al Congreso fué breve. Delineó la situación en el Pacífico en unas cuantas palabras. Después el Senado y la Cámara d 


conjunta del Senado y de la Cámara de Representantes, el Presi- 
dente Roosevelt, al solicitar el empleo total de los recursos del 
pueblo de los Estados Unidos indicó: 


“No importa cuánto tardemos en repeler esta invasión 
premeditada, el pueblo de los Estados Unidos, ayudado 
por la fuerza que da el derecho, ha de luchar hasta al- 
canzar una victoria absoluta. Creo que interpreto la 
voluntad del Congreso y del pueblo al afirmar que no 
sólo nos defenderemos hasta el último, sino que toma- 
remos las medidas necesarias para que traición seme- 
jante jamás vuelva a amenazarnos.” 

En menos de una hora, el Senado y la Cámara de Represen- 
tantes de los Estados Unidos, con un solo voto en contra, de- 
clararon que existía un estado de guerra con el Japón. Y al 
hacer esto, el Congreso expresó su confianza conjuntamente 
con la expresada por el Presidente Roosevelt —en el poder de 
las fuerzas armadas de los Estados Unidos para alcanzar la 
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victoria final — la victoria garantizada por la determinación sin 
límites del libre pueblo de los Estados Unidos. 


Tres días después, Alemania e Italia asestaron el golpe que 
habían estado preparando por tantos años. Se unieron a su 
socio asiático y declararon la guerra a los Estados Unidos. Y, 
antes de que hubiese pasado ese infausto día en la historia del 
mundo, y en verdad unas cuantas horas después, el Presidente 


Roosevelt pidió al Congreso que respondiera con la voz de la 
democracia. 


“Jamás en la historia — manifestó el Presidente Roosevelt en 
su mensaje al Congreso —se ha lanzado un reto mayor a la 
vida, a la libertad y a la civilización. La demora acarrea graves 
peligros. El esfuerzo rápido y unido de parte de todos los 
pueblos del orbe que han determinado permanecer libres 
garantizará la victoria en el mundo de las fuerzas de la justicia y 
de la equidad sobre las fuerzas del salvajismo y de la barbarie 


A 


E € 


e a 


és 


CS 


A 


ee a] 


En su capacidad de Presidente del Senado, el Vicepresidente Wallace, firma 


la histórica declaración de guerra de los Estados Unidos contra el Japón. 


esentantes aprobaron rápidamente la declaración de guerra contra el Japón. 


Y nuevamente el Congreso aprobó declaraciones de guerra; 
pero esta vez sin que se registrara ninguna oposición. 

í pues los Estados Unidos han ido a la guerra, y en la pro- 
secución de esa guerra, el Gobierno de los Estados Unidos se da 
cabal cuenta de sus otras obligaciones: se da perfecta cuenta de 
que no puede menguar de ninguna manera sus compromisos con 
las naciones que luchan contra los agresores nazistas. Todo esto 
significa que no se harán reducciones en el programa de Présta- 
mos y Arrendamientos. Además, el Gobierno de los Estados 
Unidos se da, asimismo, cuenta cabal de que la prosecución de 
la guerra no interrumpirá el mantenimiento de la estabilidad 
económica dentro del Hemisferio Occidental. 


Todo esto constituye una enorme responsabilidad. Es muy Ed ' 
fácil decir que no puede aceptarse; pero es necesario manifestar 
que se aceptará. En las palabras del Presidente Roosevelt: Frustrado en sus esfuerzos para mantener paz, el Secretario de Estado, Cor 
“Obtendremos el triunfo inevitable, mediante la ayuda de Dios.” dell Hull, sale del Capitolio en Washington después de la 
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votación de guerra 
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ton son una señal de que la nación está ahora en guerra. 
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añones de 406 milímetros (arriba) listos para 
r despachados a los arsenales de la marina de 
erra y ser instalados en los quince grandes aco- 
zados restantes de los 17 de nueva construcción. 


Los Estados Unidos construyen cañones antiaé- 
reos, como los que abajo se ven, por millares para 
armar los buques mercantes y dar protección completa 
a las ciudades norteamericanas contra todo ataque. 


ARSENAL 


LA SALVAGUARDIA DEL HEMISFERIO 
EFENSA TOTAL — he ahí la divisa cuyo impulso au- 


menta y acelera la producción de armas para garan- 
tizar la seguridad del Hemisferio Occidental. La voz de la 
nación se deja sentir a través de una vasta organización 
industrial, en las secciones de montaje de las fábricas, en las 
minas y en los astilleros, multiplicando por centenares los 
cañones, los tanques, los aviones y los buques. 

Si calculamos el esfuerzo en dinero, el programa norte- 
americano ha alcanzado la cifra fabulosa de 60.000.000.000 
de dólares o sea 461 dólares por cada habitante del país. 
Sin embargo, los exigencias son cada vez más grandes y 
todavía se requerirá una producción mayor. 

Para este colosal esfue se utiliza la enorme capaci- 
dad industrial de los Estados Unidos y los recursos y ma- 
terias primas inagotables del Hemisferio, que constituyen, 
por decirlo así, el arsenal de la libertad y la fuente de abas- 
tos para los millones de soldados que actualmente pelean 
en los campos de batalla contra las fuerzas de la agresión 
totalitaria. El propósito de esta gigantesca obra es mante- 
ner a las Américas alejadas de la guerra y proteger la segu- 
ridad y la libertad de las naciones de este continente. 

El Presidente Roosevelt describió el formidable progra- 
ma que se realiza en las siguientes palabras: “Cada día que 
pasa estamos produciendo un número mayor de armas y 
proveyéndolas a los hombres que pelean en los frentes de 
combate. Esa es nuestra tarea primordial. Y es la voluntad 
de la nación que estas armas y estos pertrechos esenciales 
no permanezcan almacenados en los puertos americanos 
ni sean hundidos al fondo del mar. La voluntad de la na- 

1 es que los Estados Unidos suministren los abastos. Se 
ha desafiado esa voluntad al hundirse nuestros buques cau- 
sándose la muerte a nuestros marinos. 

“No es nuestro propósito permanecer inermes ante este 
ataque. Para manifestar esta determinación hemos dado ór- 
denes a la Armada que dispare a la vista. Esas órdenes 
están en vigor. ... 

“Nuestros buques mercantes americanos deben ser arma- 
dos para que puedan defenderse contra las víboras del mar. 
Nuestros buques mercantes americanos deben transportar 
las mercaderías americanas, con entera libertad, a los puer- 
tos de las naciones amigas. Nuestros buques mercantes 
americanos deben ser protegidos por nuestra Armada.” 

La producción de armas para la defensa total ha adelan- 
tado mucho desde el verano de 1940. Para expresar 
este adelanto en términos claros basta citar algunas cifras. 
En el mes de julio de 1940 se fabricaron 561 aviones 
militares. En septiembre de 1941 la producción subió a 
1.914. La Marina de Guerra ha puesto en servicio ahora 
más unidades de combate que en los catorce años com- 
prendidos de 1922 a 1937. Mensualmente se fabrican cen- 
tenares de tanques ligeros y semipesados. Millares de fusiles 
y ametralladoras son producidos por día. El volumen de 
producción de pertrechos ha sido triplicado en los primeros 
nueve meses de este año; la producción de municiones ha 
aumentado diez veces: Para fines de 1941, los astilleros bo- 


tarán al agua un promedio de un buque mercante por dia. 


GASTOS DE LOS ESTADOS UNIDOS 
PARA LA DEFENSA 
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:1,455.800.000 


:1,124.100.000 
*1,320.000,000 
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La producción para la defensa nacional aumenta rápida- 


mente: de 572 millones de dólares en el mes de junio, subió a 


1,455 millones en octubre, casi triplicándose en pocos meses. 
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En esta fotografía puede verse una imponente alineación de aeroplanos de entrenamiento, construidos Estos maniobrables tanques, construidos en los Estados ( 


recientemente en las fábricas de aviación americanas para la R.A.F., preparados para su entrega al Canadá. dos, revuelven las cálidas arenas del dilatado desierto africe 
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EL ARSENAL DE LO0S 
E.U.A. ARMA AL MUNDO 


EMBARQUES DE EXPORTACIÓN 
DE ARMAMENTO 


575.355.126 


569.072.276 
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555.469.516 
560.487.815 


348.796.815 


332.577.300 
535.145.661 


Total para los ocho primeros meses de 194) ? 3441:112.181 


Esta gráfica representa el volumen, 
constantemente en aumento, del material 
de Guerra que se está embarcando para el 
extranjero desde el Arsenal del Hemisferio. 


L torrente de armas procedentes 
del arsenal norteamericano, ya 
considerable y en constante aumento, 
está surtiendo sus efectos por todo el 
mundo. Se calcula que la producción del 
año 1942 quintuplicará la de 1941 a 
será quince veces superior a la de 1940. 

Las armas y los pertrechos van a los 
cuatro puntos cardinales —a los hom- 
bres que se hallan en los frentes mis- 
mos de combate del viejo mundo y a las 
fuerzas de defensa del Hemisferio Occi- 
dental. 

En la realización de este programa 
de importancia primordial, las conside- 
raciones financieras son secundarias. 
Así lo demuestra el sistema de Présta- 
mos y Arriendos. La primera partida 
votada para préstamos y arriendos, en 
marzo de 1941, ascendió a siete mil mi- 
llones de dólares. En casi su totalidad, 


si no totalmente, ha sido destinada a 


armas y pertrechos para otros países. 
Se ha dispuesto una segunda partida de seis mil millones de dólares. En total, 
trece mil millones en total. 

Las armas y demás pertrechos que se producen con estos fondos pueden ser 
enviados a cualquier país cuya defensa juzgue vital el Presidente para la defensa 
de los Estados Unidos y. del Hemisferio Occidental. Los pedidos de préstamos y 
arriendos, aún cuando se basan en las necesidades de otro gobierno, son en 
realidad pedidos del gobierno de los Estados Unidos y pueden ser transferidos a 
otro país sólo con el permiso del Presidente. 

Las peticiones de otros gobiernos son estudiadas por un organismo especial, el 
cual determina si los artículos se deben suministrar recurriendo a las existencias 
disponibles, a los contratos en proceso de producción o a contratos adicionales. 

Desde junio de 1940, pertrechos militares de los Estados Unidos (además de los 
producidos en virtud de pedidos privados) han sido enviados al extranjero para 
las fuerzas que resisten la agresión. Tales remesas ya dejan sentir su peso en 
contra de los agresores, siguen aumentando, con el consiguiente fortalecimiento de 
la resistencia en todos los frentes, y aproximan el día de la victoria final. 

En el programa de préstamos y Arriendos, así como en todo lo que se 
refiere al esfuerzo armamentista, la defensa del Hemisferio Occidental ha sido de 
primordial importancia. Al mismo tiempo que se envían pertrechos militares y 
otros productos a los lugares más distantes, se pone a la disposición de las demás 
naciones americanas la ayuda directa del sistema de prétamos y arrendamientos 
y de otros recursos para fortalecer la defensa contra las agresiones del exterior. 

Todo ello constituye un esfuerzo gigantesco para hacer inexpugnables las líneas 
de defensa del Hemisferio Occidental. Se trata de defensa total en defensa propia. 
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Operaciones de desembarque de aeroplanos de bombardeo norteamericanos en un 
puerto británico. A pesar de su tamaño, este avión se transporta casi completo de montaje. 
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PARACAIDISTAS-SORPRESA MILITAR 


La nueva arma de la pasada guerra mundial 
fué el tanque blindado; la de 1941 es el soldado 
paracaidista. 

Este soldado del espacio se especializa en las 
tareas del sabotaje. Al aterrizar en la retaguardia 
del enemigo, destruye sus comunicaciones, impide 
el movimiento de las reservas y arruina los per- 
trechos. El paracaidista es un experto dinamitero 
de puentes, acueductos y sistemas de energía eléc- 
trica o motriz. 

Antes de estallar el actual conflicto, todos los 
ejércitos importantes hacían experimentos tácti- 
cos con destacamentos de paracaidistas, pero no 
fué sino en 1940 cuando quedó demostrada la efi- 
ciencia de estas tropas y desde entonces se viene 
prestando gran atención a su adiestramiento. El 
Ejército de los Estados Unidos cuenta ya con tres 
batallones completos de estos soldados y prepara 
casi un batallón mensulamente en la escuela que 
con este propósito tiene establecida en el estado 
de Georgia, teniéndose como fin el adiestrar un 


total de 20.000 hombres para formar otros batallones. 

El paracaidista norteamericano es un soldado 
escogido por su capacidad para absorber las ar- 
duas lecciones del oficio. Debe ofrecerse como vo- 
luntario para ser aceptado, y al entrar en la 
escuela se le somete a un período de “endureci- 
miento” de seis semanas. Se le lanza bruscamente 
sobre la tosca tierra, sube por cuerdas, dá saltos 
mortales, es arrastrado por el suelo y disparado 
de un carril inclinado para que se acostumbre a 
aterrizar desde un avión en movimiento. Luego, 
practica en el paracaídas desde torres especiales, 
hasta que llega a la etapa de los saltos en el aire. 

Los voluntarios que hacen estas pruebas con 
éxito — cinco de cada seis —son aceptados en el 
servicio al cabo de algunos meses y reciben un 
sueldo adicional de 50 dólares mensuales. 

El soldado de los batallones de paracaidistas 
norteamericanos lleva dos granadas de mano y 
una pistola; el jefe de destacamento va armado 
con una subametralladora.(Continúa en la página 15) 


Un grupo de tropas del Batallón de Paracaidistas No. 501, acomodándose a bordo de un avión de transporte para tomar parte en un ejercicio de lanzamiento en masa. 


Un Soldado Paracaidista se dispone a lanzarse. 


Tropas Paracaidistas de los Estados Unidos posándose en tierra y desinflando sus paracaídas. Esta maniobra requiere destreza por el riesgo de arrastre en días de viento. 


Estos soldados hacen ejercicios durante varias semanas Uno de esto 
para aprender a saltar desde plataformas sin hacerse daño. Cada 
uno va saltando por turno bajo vigilancia de un instructor. 
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A las futuras tropas paracaidistas se las adies- 
tra en caer a tierra en forma debida, empujando a 
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s voluntarios descendiendo en sus compañeros lo contemplan desde los postes de sí 
un paracaídas conducido desde una torre de prácti- porte de la torre. Ejercicio apropiado para princ 
cas de ocho metros de altura, mientras cuatro de piantes, semejante a un descenso en paracaídas rea 


A , ii y 
los hombres por un trole inclinado que los lanza al fi- delante. Esta forma de entrenamiento es una reprodu 
nal de su recorrido con un impulso horizontal hacia ción muy aproximada de la caída más frecuen 


TROPAS PARACAIDISTAS 


(Continuación) 


El resto de las armas, tales como morteros y 
ametralladoras, son lanzados por los aviones de 
transporte después que las tropas han aterriza- 
do. Aún cañones antitanques de 37 milímetros 
son lanzados por medio de paracaídas una vez 
que los soldados han consolidado sus posiciones 
sobre el terreno. El espacio que haya disponible 
en el avión se dedica al almacenaje de raciones 
alimenticias, pues cada soldado sólo lleva una 
ración al descender. 

Los paracaidistas han sido adiestrados de 
manera que acierten a dirigir el descenso hacia 
donde ordene el jefe de la partida, quien logra 
así concentrar sus fuerzas en el punto más efec- 
tivo. Cada destacamento debe estar listo para 
entrar en acción tan pronto como aterriza. 

El Ejército de los Estados Unidos está orga- 
nizando, además, batallones de infantería para 
ser transportados por aire, que operarán en 
armonía estrecha con las tropas paracaidistas. 
Estas nuevas fuerzas militares están siendo espe- 
cialmente equipadas, organizadas y adiestradas 
para cumplir misiones únicas. Son llevadas hasta 
sus objetivos en transportes aéreos que las des- 
cargan en tierra. 

Son destacamentos de acción, equipados con 
camionetas de exploración de un cuarto de tone- 
lada, motocicletas, bicicletas plegdizas y fusiles. 
Son adiestradas fácilmente en la técnica de 
abordar y abandonar los aviones, a diferencia de 
los paracaidistas que requieren un entrenamien- 
to especializado. 

Todas las tropas paracaidistas y muchas de 
las de infantería aérea llevan sistemas de comu- 
nicación adecuados, inclusive radios portátiles, 
tableros de señales y elementos de pirotecnia. 

En la vida civil, las autoridades aeronáuticas 
no permitirían que un paracaidista profesional de 
exhibiciones se lanzara desde su aeronave con 
menos de 600 metros de altura. Pero sería faci- 
lísimo para un tirador con fusil o rifle el cazar 
a un paracaidista militar suspendido flotando en 
el aire desde dicha altura, y por consiguiente 
estos últimos se lanzan desde unos 250 metros de 
altura. Esta distancia representa una caída libre 
hacia el suelo de unos ochos segundos y medio. 
El soldado lleva puestos dos paracaídas. Un arti- 
ficio secreto debe abrir automáticamente el prin- 
cipal al segundo y medio del lanzamiento. Pero 
si ocurre alguna perturbación, sólo dispone de 4 
segundos para tirar de la cuerda que suelta su 
paracaídas de socorro. Transcurre otro medio se- 
gundo hasta que este último paracaídas se infla 


de aire — y sólo quedan 2 segundos y medio, o 
sea unos 60 metros de margen de seguridad entre 
el paracaidista y la muerte. Este es el motivo de 
que el Ejército insista en disponer de los mejores 
hombres para este nuevo importantísimo servicio. 


Los paracaidistas se acostumbran pronto a 


permanecer suspendidos en toda clase de posiciones. 
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Descansando a bordo de un aeroplano de transporte do de un aeroplano de transporte (arriba) para compro- 
(abajo) mientras se encaminan al lugar de las maniobras bar su aplicación práctica. En operaciones reales propor- 
de lanzamiento en masa. Se llevan estas bicicletas a bor- cionarían gran movilidad táctica a esta clase de tropas. 
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Joan Holland ha abandonado las delicias de la vida social para dedicarse nes. Acaba de ser ascendida a directora de un grupo de doce compañeras 


las arduas tareas de guerra bajo la rigurosa disciplina de una fábrica de municio- aquí la vemos examinando cartuchos de proyectiles para artillería de campa 
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Una obrera de la defensa examina piezas de bielas 
para motores de aeroplanes — trabajo importantísimo. 


de proteccion logran ocultar completamente sus atrac- 


. Doa 
Ina aprendiz se familiariza con los motores de aero- 
lanos practicando tareas elementarias de reparación. 


thel Watt suelda artículos eléctricos y ajusta bu- 


as en una fábrica de aeroplanos de California. 


Trepada en una viga, Marta Gallanter ejecuta un 
trabajo de soldadura. Ni las gafas y demás accesorios 


LA MUJER EN 


ODAS las mañanas, más de medio millón de 
mujeres norteamericanas desfilan por los porta- 
les estrictamente vigilados de los arsenales de la 
Nación. bajo la supervisión de los centinelas. Cada 
una de ellas lleva una pequeña placa prendida en 
el vestido con su retrato, como identificación, que 
denota su condición de obrera en las industrias de 
armamentos. Las fábricas de armas de los Estados 
Unidos tienen ya empleadas a medio millón de 
mujeres, y se calcula que para mediados del año 
entrante utilizarán los servicios de más de un millón. 
Según los peritos en estadísticas del Gobierno, en 
la primavera pasada el número de mujeres emplea- 
das en la industria aeronáutica era “infinitesimal”. 
Millares de ellas trabajan hoy día en diecinueve 
fábricas de aviones, desempeñando oficios que en 
muchos casos requieren la más alta habilidad me- 
cánica. Estas mujeres han demostrado que en 
algunas tareas superan a los hombres por ellas 
reemplazados, particularmente cuando hacen tra- 
bajo rutinario en que se requiere paciencia y la 
más delicada precisión. 
Ataviadas en zafones azules. trabajan por tandas 
las 24 horas del día en la fábrica de aviones Vought- 


Sikorsky en Bridgeport. Connecticut, en la construc- 


tivos naturales 


LA DEFENSA 


ción de bombarderos de picada, aviones de caza y 


mientras aplica el 


de exploración. 

El arsenal de Frankford, en Filadelfia, empleaba 
varios centenares de hombres en la labor de moldear 
las espoletas sincronizadas para explosivos de gran 
potencia. Al aumentar la producción se necesita- 
ron más obreros, pero fué imposible conseguirlos, 
y hubo que recurrir a bordadoras. Simplificando 
los procesos de la labor pudo comprobarse que 
podía adiestrarse a las mujeres a desempeñar el 
oficio con la más acabada pericia en el plazo de 
treinta días. A medida que iba aumentando la de- 
manda de operarias, se reclutaron más mujeres de 
aparatos de radio. Como ya 


fábricas vecinas de 


eran expertas en el montaje de piezas delicadas 


demostraron que podían fabricar espoletas con 


igual facilidad. Actualmente. el arsenal de Frank- 
ford emplea unas mil mujeres en esta tarea y está 
dando un curso de aprendizaje a doscientas más 
para prepararlas como inspectoras e instructoras y 
mandarlas a otras fábricas a organizar la fabrica- 
ción de espoletas. El arsenal de Frankford emplea 
labores. 


también mil quinientas mujeres en otras 


Usan zafones de diferente color según lo que hacen. 


soldador de gas. 
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Cadetes de aviación de Randolph Field (Texas), se dirigen hacia sus aero- se utilizan diariamente en el famoso “West Point del Aire.” Un nuevo pro- 
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planos para las tareas de entrenamiento. Más de 350 de estos aviones de entrenamiento grama de expansión reclama 500.000 estudiantes, entre aviadores y personal de tierra. 


Los instructores emplean modelos de aeroplanos en miniatura, tiza 


y cuerdas, como parte del curso, para representar las maniobras aéreas. 
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UNA FUERZA AEREA DE 400.000 


La fuerza aérea de los Estados Unidos, que ya asciende a 200.000 oficiales y tropa, ha 
de aumentar para junio próximo hasta alcanzar 400.000, con nuevos aumentos que la harán 
ascender en el futuro a 500.000. En esta cifra se incluyen tanto los pilotos y demás per- 
sonal tripulante, como los ingenieros y las dotaciones de radio y de tierra. 


Al hacer pública la noticia que antecede, el Secretario de la Guerra, Henry L. Stimson, 
explicó que lo que se persigue es hacer frente a “las necesidades crecientes de la defensa 
adecuada de los Estados Unidos y de las zonas del Hemisferio Occidental vitales para dicha 
defensa.” Í 


Algunos de los hombres preparados de acuerdo con este programa serán destinados a 
avanzadas dentro del Hemisferio, pero la inayoría de ellos ingresarán al Comando de la 
Fuerza Aérea de Combate. Para satisfacer las necesidades de dicho programa, ya ha pedido 
el Ejército muchos miles de aeroplanos. 


Cuando se complete dicho programa, la Fuerza Aérea del Ejército será la mayor uni- 
versidad de ciencias aplicadas del mundo, con más de 100 escuelas de enseñanza técnica 
y aérea en funcionamiento. 


Para impartir tal instrucción, se cuenta, en primer lugar, con 41 escuelas civiles en las 
que se dan cursos de diez semanas de trabajo preparatorio, 15 escuelas militares y tres 
civiles que se dedican al entrenamiento fundamental, tres escuelas militares de artillería, 
una escuela de navegación civil, tres centros de reentrenamiento para pilotos, bombarderos 


y navegantes, varias escuelas para navegantes y bombarderos. También se establecerán 
escuelas de enseñanza técnica. 


La realización satisfactoria de este programa, que comprende los areoplanos, material. 
personal, bases y equipo necesarios, plantea, según lo declara el Departamento de la 
Guerra, “un problema digno del esfuerzo, eficiencia y coordinación máximos por parte 
del Ejército y las Fuerzas Armadas del Ejército, de la industria de aviación y del pueble 
norteamericano.” 


No más allá de Junio de 1940, la Fuerza Aérea del Ejército tenía un personal de sólc 
51.130 oficiales y tropa. En el año y medio transcurrido, esa cifra se ha multiplicado po 
cuatro, y su cuantia de duplicará otra vez hacia mediados de 1942 cuando se llegue al cupe 
de 400.000 hombres. Un incremento extraordinario, en cualquiera fuerza aérea. 


La Fuerza Aérea de los E. U. A. emplea aviones ligeros y potentes para el según el cual habrá medio millón de pilotos para junio de 1942, el gobierno 
adiestramiento de sus cadetes. Para realizar el intenso programa de defensa, ha ordenado la construcción de 46.000 aviones Ryan PT-20A, como el que se ve arriba. 


El aspirante a piloto de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos debe pasar un El cadete en el ejército Norteameri. ano, debe saber desinflar el racaídas una 


riguroso examen físico antes de ser aceptado en el ejército y empezar su adiestramiento. 
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Este nuevo acorazado, el más rápido de la Armada Norteamericana, hace 27 nudos, 


| del North Carol 


ría principa 


tros de la bate 


En 
S 


de 406 mil 


ES 


de los nueve potentes ca 


Se 


ro. 


icas de ti 


áct 


Hustvedt observa las pr 


M. 


o) 


, 
an 


. 
ll 


El cap 


ia en Nueva York 


icenc 


el 


ina en uso d 


ipulantes del North Carol 


Tr 


FOTOGRAFÍA POR METTEE-FRITTIT. FORTUNE MAGAZINE 


BL SECRETARIO DE ESTADO NULL 


CREADOR DE UN MUNDO MEJOR 


L nombre de Cordell Hull está inseparable- 

mente ligado a los principios de igualdad y 
trato equitativo de la política del Buen Vecino y del 
programa de colaboración adoptado por las nacio- 
nes de América. 

Hace 8 años y medio que ocupa el alto cargo de 
Secretario de Estado de la nación; puesto que nin- 
guno de sus antecesores desempeñó por tanto tiem- 
po. Y se ha esforzado más que ningún otro hombre 
público contemporáneo por que se apliquen en las 
relaciones exteriores los preceptos fundamentales 
aceptados por todas las naciones amantes de la paz 
como pauta para el futuro mejoramiento del 
mundo. 

La colaboración económica es parte integral de 
la política del Buen Vecino y de las relaciones in- 
ternacionales en general, y es precisamente en este 
terreno donde el señor Hull figura entre los hombres 
prominentes del mundo de pensamientos liberales 
y de proyecto sensatos. Hace más de veinticinco 
años era uno de los ecónomos más destacados del 
país, y sus ideas progresistas en esta materia contri- 
buyeron mucho a moldear algunas de las pautas 
internacionales formuladas por el Presidente Wood- 
row Wilson, antes y después de la pasada guerra. 
El plan de convenios de comercio recíproco, al 
cual está ligado su nombre de manera imperece- 
dera, cristalizó mucho antes de adquirir la impor- 
tancia que actualmente tiene en las normas comer- 
ciales de los Estados Unidos. Durante la primera 
guerra mundial, el señor Hull abogó, en el Congre- 
so de los Estados Unidos y fuera de él, por la adop- 
ción de este medio de lograr la rebaja general de 
las barreras arancelarias. 

Años después, sus esfuerzos se vieron coronados 
por el éxito cuando, en su capacidad de Secretario 
de Estado y con la aprobación del Congreso, auspi- 
ció el programa de convenios comerciales recípro- 
cos que fué reanudado después de una interrup- 
ción temporal con motivo de 
la guerra, y culminó hace poco 
en la firma del convenio entre 
los Estados Unidos y la Argen- 
tina. 

Por su larga experiencia po- 
lítica, el señor Hull es uno de 
los miembros más influyentes 
de la administración del Pre- 
sidente Roosevelt. Se destaca 
como partidario decidido y 
enérgico de la defensa total 
de la seguridad de las Améri- 
cas y de la ayuda a las nacio- 
nes que luchan contra la agre- 
sión, y es uno de los hombres 
a quienes menos han afectado 
las controversias de orden po- 
lítico. 

De ahí que sus opiniones 
sobre cualquier materia tengan 
gran peso en toda la república. 
En el Congreso donde sirvió 
largo tiempo, la lógica de sus 
razonamientos elimina rápi- 
damente la oposición que pue- 


EL 


el destino de los hombres libres y 
cristiana.” 


dan suscitar las medidas que tengan su respaldo 
oficial. 

Difícilmente pueden igualarse la perseverancia 
y la previsión del Secretario de Estado en los asun- 
tos internacionales. Años antes de que muchos esta- 
distas se dieran cuenta de los proyectos de con- 
quista y dominio mundial de los agresores, el señor 
Hull venía advirtiendo a las naciones amantes de 
la paz sobre los peligros que se avecinaban, les 
aconsejaba que se preparasen, trataba de detener 
la marcha hacia la guerra, y en caso de que sobre- 
viniese ésta, buscaba los medios de salvaguardar 
la seguridad de las Américas. 

Al estallar la presente guerra, el Secretario Hull 
no la interpretó como mero conflicto regional sino 
como “un movimiento mundial de conquista por 
medio de la fuerza, acompañado de métodos de go- 
bierno, para los países conquistados, que se basan 
primordialmente en el salvajismo y en la barbarie”. 
Para hacerle frente a esta amenaza, recomendó la 
producción ascendente de armas y otros pertrechos 
para la defensa, declarando que mediante un es- 
fuerzo total podría, y a su juicio debía, oponerse 
“una resistencia eficaz contra el actual movimiento 
mundial de invasión y destrucción”. 


ONSIDERA este movimiento el señor Hull 
como un atentado contra el sistema de comer- 
cio internacional que se basa en la igualdad de tra- 
to, en la equidad y en el beneficio mutuo, y como 
una tentativa para reemplazar dicho sistema con 
otro anticuado y deteriorado que, a pesar de su dis- 
fraz, pretende imponer restricciones económicas ex- 
cesivas, la tiranía y el beneficio exclusivo del país 
más poderoso a expensas del más débil. 
Por eso dedica todas sus energías a levantar 
barreras inexpuegnables contra la agresión en gene- 
ral, y al mismo tiempo lucha por mantener y desa- 
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El día de su septuagésimo cumpleaños, el Secretario de 
expresó así ante los corresponsales de la prensa: 

“Llevo cuarenta y nueve años de servicio casi continuo en el gobierno. 
. « . De toda la experiencia adquirida en tan largo tiempo, una de las 
lecciones más importantes que he aprendido es que todos los pueblos y 
sus estadistas deben reconocer la enorme responsabilidad que la libertad 
impone a los que disfrutan de ella. Es el deber de éstos respaldar a los 
gobiernos estables, a fin de que se apliquen inteligente y desinteresada- 


mente aquellas ideas prácticas que contribuyen a la paz, a la estabilidad 


y al progreso social. Deben disponerse, con determinación igualmente 
firme, a descartar en las relaciones nacionales e internacionales las ideas 
y prácticas injustas, artificiales y contraproducentes. Esto exige sacri- 
ficios. Es una grave responsabilidad que no acaba de comprenderse en 
ninguna parte como en realidad es debido. 

“Hoy estamos atravesando por un período erítico. Precisamente en 
estas épocas es cuando todos necesitamos aferrarnos a nuestra fe: fe en 


Estado se 


en el supremo mérito de la moral 


rrollar, en este hemisferio y dondequiera que sea 
posible, un programa de colaboración económica, 
financiera y política que sirva de base para un sis- 
tema internacional estable después de la guerra. 

El sistema que vislumbra y desea implantar para 
todo el mundo es, fundamentalmente, el mismo 
adoptado como norma en las relaciones internacio- 
nales de las Repúblicas Americanas. A pesar de 
cuantas dificultades han surgido, este programa ade- 
lanta satisfactoriamente. 

El señor Hull ha presenciado, en su larga carrera 
pública, la aceptación y aplicación de muchas de 
sus ideas en los Estados Unidos y en otros países. 
Asimismo, ha tropezado con obstáculos desconcer- 
tantes en su cruzada por el mejoramiento de las 
Hoy día, la preocupa- 
ción principal del señor Hull es garantizar la segu- 
ridad de su país y del Hemisferio Occidental, para 
la cual es necesario ejercer el derecho de la defensa 


relaciones internacionales. 


propia. Hace un año, dijo: 


6 I los supuestos conquistadores llegaren a 

dominar a otros continentes, concentrarian 
sus próximos esfuerzos en perfeccionar su dominio 
sobre los mares y el espacio que los cubre, y sobre 
la economía mundial, y entonces podrían atacar 
con sus buques y sus aviones las líneas de comuni- 
cación, el comercio y hasta la vida misma de este 
Hemisferio. A la postre, nos veríamos obligados a 
luchar en nuestro propio territorio, bajo nuestros 
cielos, en defensa de nuestra independencia y de 
nuestras propias vidas”. 

En vista de los acontecimientos que desde enton- 
ces hemos presenciado en los mares y más allá de 
los mares, el señor Hull estima que hoy es más 
necesario que nunca adoptar medidas enérgicas para 
la defensa propia. En una de sus más recientes 
declaraciones dijo: “La convicción de que las vías 
de acceso a Hemisferio Occi- 
dental en el Atlántico están 
expuestas a ataque no se basa 
ya en mera suposición. El 
ataque es continuo; hay razo- 
nes para creer que aumentará 
constantemente en vigor y en 
intensidad. ..... Ante amenazas 
y hechos de una nación fora- 
jida surge el derecho y se im- 
pone el deber de defenderse 
pronto y resueltamente. .. ... Al 
forajido que buscando la con- 
quista del mundo, predica y 
practica el ataque terrorista y 
sin distinción, no le es dado 
invocar ley alguna si las na- 
ciones observantes de la ley 
actúan para defenderse”. 

El Secretario Hull 


una confianza suprema en el 


tiene 


triunfo de la resistencia con- 
tra los agresores, y espera que 
la paz duradera será restable- 
cida sobre la base fundamental 


de la justicia y el derecho. 
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Cordell Hull es un hombre sin formalismos Cuando tiene que ver al Presidente, 
se cala su sombrero y camina desde el Departamento de Estado hasta la Casa Blanca. 


CORDELL MULL=EL BUEN VECINO 


UEN Vecino por naturaleza, el Secretario Hull posee una cualidad sobre- 
saliente: la sencillez tanto en la vida privada como en la vida pública. 

Vive sin ostentación en un hotel de Wáshington, con la señora Hull, devota 
compañera que vela de cerca por su salud y su bienestar personal y siempre le 
acompaña en todos sus viajes. El señor Hull conserva las energías para 
las arduas tareas de su gestión pública; rehuye siempre que puede la vida de 
alta sociedad y limita sus actividades sociales principalmente a visitas de viejos 
amigos. - 

Lo mismo en la oficina que en el hogar se conduce sin formalismo alguno. 
Habla con embajadores, ministros y funcionarios de alto rango, con el mismo 
tono fácil y-afable que emplea con sus amigos. Esta sencillez, esta sinceridad y 
ausencia de ceremonia y su poco apego a las formalidades diplomáticas, son cua- 
lidades que impresionan a los delegados de las conferencias interamericanas. A 
menudo durante estas conferencias, se cala el sombrero de fieltro gris o de pajilla 
y sale de sus habitaciones a visitar y saludar a los demás delegados. 

Las arduas labores oficiales han aumentado de tal manera en los últimos año 
que apenas si le dejan tiempo para dedicarse a más ejercicios que alguna cami- 
nata o alguna partida de croquet. 

Se levanta temprano y generalmente está en su despacho a las nueve de la 
mañana o antes. Allí permanece por lo menos hasta las seis de la tarde, leyendo 
mensajes y otros documentos, recibiendo a diplomáticos, o conferenciando con 
funcionarios del ministerio. Todos los días a las doce celebra entrevista con 
la prensa internacional; es el único miembro del Gabinete que lo hace cada día. 
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Los corresponsales periodísticos en Wáshington sienten gran afecto por Cordell 
Hull. El día en que cumplió 70 años, el distinguido estadista experimentó una agradable 


je 


Al Presidente Roosevelt le inspira profunda confianza el parecer del Secre 
tario Hull en lo relativo a la política internacional, de tremenda importancia hoy. 


lg al recibirlos en audiencia: le habían traído un bizcocho decorado con 21 La señora de Hull devota compañera del Secretario de Estado, atiende solícita- 
Ss: e 4 á y - . 5 a A És da ra a ly e de > e: 
a una por cada una de las veintiuna repúblicas del Hemisferio Occidental. mente a su bienestar personal y lo acompaña en todos sus viajes de importancia. 


| Secretario Hull, miembro del Congreso que fué y años, visita con fre- Sumner Welles, otro de los inspiradores de la política del Buen Vecino, trabaja 
Al A s . - ss z 
flhencia a sus antiguos colegas parlamentarios, los cuales lo admiran y respetan mucho. en estrecha colaboración con el Seretario Hull, en su capacidad de Subsecretario. 


EL COWEMO CON ARGEPTIM 


Y L 14 de octubre del año en curso los representantes de 
la República Argentina y de los Estados Unidos se 
reunieron en el Salón Dorado del Palacio de San Martín 
en Buenos Aires, para estampar sus firmas en el convenio de 
comercio recíproco concluído entre ambos países después 
de varios años de negociaciones. 

Los gobiernos contratantes proclamaron este convenio co- 
mo un triunfo del esfuerzo cooperativo y amistoso encaminado 
a la solución de complejos problemas comerciales, y con la 
mira de colocar las relaciones económicas de los dos países 
sobre bases equitativas y sensatas que redunden en bene- 
ficio mutuo. Mediante una variedad de concesiones sobre 
diversos productos, los dos países han obtenido ventajas in- 
mediatas y futuras, aparte de que el convenio permitirá tam- 
bién el aumento del intercambio de mercaderías. 

Uno de los aspectos importantes del convenio es la cláu- 
sula que compromete a las dos naciones a sostener el prin- 
cipio incondicional de “nación más favorecida” en sus rela- 
ciones comerciales. 

Con ciertas excepciones motivadas por causas tempora- 
les y circunstancias de orden regional, las partes contra- 
tantes renuncian a todos los arreglos comerciales privile- 
giados, tales como el del bilateralismo en la liquidación 
de divisas, el sistema de trueque y la concesión de favores 
especiales que no se hagan extensivos a todas las naciones 
amigas. 

En sus aspectos más amplios, el convenio ha sido acla- 
mado como un evento de significación mundial. Refirién- 
dose a él ha dicho el Presidente Roosevelt: “Es una con- 
tribución notable al bienestar económico de nuestros dos 
países y a la rehabilitación del comercio pacífico y lucrativo 
en las Américas y en todas partes del mundo. En los años ve- 
nideros hemos de mirar el convenio de comercio firmado hoy 
como un monumento erigido a los procedimientos de la paz, 
orgullosamente destacados en relieve sobre el campo deso- 
lado de la guerra y la destrucción.” 

En una nota que acompaña al convenio, el gobierno de 


Antes de firmarse el convenio en el Palacio de San Martin, se dió 
lectura al mensaje oficial enviado por el Presidente Roosevelt 


Argentina dice: “Los representantes del gobierno argentino 
expresan la esperanza de que, después de la guerra, la re- 
habilitación de la economía mundial creará condiciones favo- 
rables que permitan a la Argentina participar en el inter- 
cambio activo con otras naciones, dentro de un sistema 
liberal en el que hayan sido eliminadas las barreras que 
en época reciente han obstaculizado su normal desenvolvi- 
miento”. 

Este es el duodécimo convenio recíproco firmado por los 
Estados Unidos con las repúblicas hermanas del Hemisfe- 
rio, y aún hay otros en proyecto para el futufo. Cada uno 
de estos pactos representa un paso de avance para estimular 
el comercio y extender el principio de la “nación más favo- 
recida” que contribuye, por lo común, a disminuir las barre- 
rras del intercambio comercial en todas partes. 

Animados por el espíritu interamericano, los demas países 
del continente mejoran constantemente sus relaciones comer- 
ciales mutuas, de manera que en el Nuevo Mundo se está 
formando, por decirlo así, el núcleo de un sistema económico 
internacional mucho más perfecto que el existente. 

En un reciente discurso, Summer Welles, Subsecretario 
de Estado de los Estados Unidos, hizo hincapié sobre el 
significado de este desarrollo para los días del futuro: “En 
los años de paz que se sucedan, las naciones del mundo 
volverán a la colaboración amistosa, en el orden político y 
en el orden económico, y principalmente en el campo del co- 
mercio internacional, alcanzando la emancipación com- 
pleta.” 

Durante los años de paz, así como desde que empezó la 
guerra, estas Repúblicas han proclamado su adhesión uná- 
nime a dichos preceptos liberales de comercio. 

El caos y las condiciones de desorganización que ahora 
existen en el comercio mundial, hacen resaltar más que 
nunca la necesidad de cooperación económica — funda- 
mente inherente de toda relación comercial solvente y vigo- 
rosa y verdadera base de prosperidad para todas las naciones. 


El Embajador Armour (E.E.U.U.) y el Ministro E. 


Ruiz Guiñazú de Argentina (derecha) firmando el convenio. 


intes de salir de la fábrica, cada tanque es some- 
do a una serie de pruebas rigurosas. Debe pasar por 


L TANQUE DE 28 TONELADAS 


L Ejército de los Estados Unidos ha pedido a los fabricantes de tanques 

que concentren sus esfuerzos en la producción de un modelo de 28 
meladas. Actualmente, el Ejército está adquiriendo tanques de 13 tonela- 
as, y pronto ordenerá modelos pesados de 60 toneladas; pero la máquina 
le realmente constituye el fuerte de las divisiones blindadas norteameri- 
mas es la de 28 toneladas, que posee la velocidad y facilidad de movi- 
ientos del modelo ligero junto con el blindaje y el armamento del pesado. 
Impulsados por un motor de 400 caballos de fuerzas, estos monstruos de 
3 toneladas pueden correr a 40 kilómetros por hora sobre los terrenos más 
:cidentados. Sus blindajes rechazan los proyectiles de 75 milímetros, siem- 
re que no se les disparen a quema ropa. En cambio, llevan cañones de 75 
37 milímetros, y ametralladoras que disparan descargas efectivas a una 
stancia de varios kilómetros. 
Antes de ser despachado finalmente, cada tanque es sometido a pruebas 
ficilísimas en los terrenos de práctica de la fábrica, llenos de trampas, 
boles, postes telegráficos y obstáculos de agua similares a los que se en- 
ientran en los campos de batalla. El “fuerte rodante” tiene que salir airoso 
1 estas pruebas para recibir el sello de aprobación oficial. 
Algunos de estos modelos de 28 toneladas prestan servicio hoy en el de- 
erto africano y han resultado superiores a otros tipos, por su solidez y 
ovilidad. Una de las varias ventajas del tanque norteamericano sobre. el 
mropeo es la construcción de su vía de acero, cubierta de caucho vulca- 
izado, lo que aumenta considerablemente la duración del mecanismo. 


pantanos, recorrer pendientes, chocar contra postes 


telegráficos y árboles. Los tanques de fabricación 


norteamericana ya han demostrado su solidez y movi- 
lidad bajo el fuego en el frente del Levante. 


Es A > la z » a 


Arboles, postes telegráficos y otros obstáculos de toda clase son aplastados como 
fósforos por la enorme vía de este monstruo mecánico de 28 toneladas. 
p 
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Nueve meses después de hecha la explanación 


primer tanque terminado. En 
del terreno para esta fábrica, salió rodando de ella el 


esta fotografía se ve una el mundo, que posee no sólo gran velocidad, sino tambié 
“fortaleza terrestre”, la. más potente de su clase en todo 


enorme potencia de fuego, cualidades importantísima 


Los tanques norteamericanos están actuados por motores de aviación. 


Tales motores tienen la 
ventaja principal de concentrar 400 caballos vapor de potencia en el espacio más reducido posible. 


Enormes grúas puente izan los monstruos de 23 tonelada 
28 


al final de la cadena de montaje, manejándolos como juguete 


En este inmenso arsenal de tanques, cerca de De- taje de varios kilómetros de longitud. La técnica de esta esta “cadena” se mueve a un paso mucho más lento, de- 
troit, Michigan, se montan los tanques en cadenas de mon- fabricación es semejante a la de los automóviles, aunque bido a condiciones particulares que complican el montaje. 


LOS ARSENALES PRODUCEN EN SERIE... 


L iniciarse el esfuerzo de la defensa, los Estados Unidos 
comenzaron con un programa de producción en gran 
escala que pretendía alcanzar una entrega de 1.000 tanques 
mensuales hacia principios de 1942. Hoy en día, ese pro- 
grama ha sido más que duplicado. 

W. H. Harrison, director de producción de la Oficina 
Administrativa de la Producción, manifestó: “Se duplicará 
la producción mensual de tanques intermedios de 28 tonela- 
das. Están en curso los planes para acelerar la proyectada 
producción de 1.000 mensuales en 1942, hasta 2.000 al mes.” 
Al ser requerido el Presidente Roosevelt en una reciente 
conferencia de prensa para que hiciera algún comentario 
acerca de ello, declaró que, en realidad, el programa iría 
incluso más allá de dicha cifra. Las cifras actuales de la pro- 
ducción de unidades se han mantenido reservadas por el 
Departamento de la Guerra, como era de esperar, pues tal 
información sería utilizable para los enemigos. 

Para acelerar el programa de manufactura de tanques, 
cada vez hay más fabricas productoras de automóviles y de 
accesorios que participan en la producción de piezas de 
tanque. Recientemente los E.U.A. han designado a la Gene- 
ral Motors Corp. y a la Ford Motor Co. para dirigir la explo- 
tación de nuevas fábricas de tanques que se están constru- 
yendo con un costo de varios millones de dólares. Por medio 
de préstamos del gobierno se están ampliando periódica- 
mente otros medios de producción. 

Desde el comienzo del programa de producción de tan- 
ques, los tanques ligeros (13 toneladas) y medianos (28 
toneladas) han salido rodando de las cadenas de montaje 
en cantidades crecientes. Ya se ha pasado de la fase expe- 
rimental y se encuentra en vías de producción un tanque 
de 60 toneladas. Se opina que los tanques americanos son su- 
periores a cualquier tanque extranjero comparable, respecto 
a movilidad, maniobrabilidad, y potencia de fuegos. Los > 
observadores en los E.U.A. indican que los ritmos de produc- , 07 
ción en América son excelentes, Muy pronto serán los Esta- 


dos Unidos los mayores productores de tanques del mundo. lles de Wáshington en una imponente parada de fuerza que demuestra el progreso del programa de armamento. 
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Pda STA ES 


La pulpa de madera es la materia básica para fabricar explosivos. Aquí mujeres re- 
cogen el papel. Abajo: Los E.U.A. estan recuperando de metales un 25 por ciento del 


acero, 34 por ciento del cobre, 22 por ciento del aluminio y 20 por ciento del plomo. 


LA DEFENSA NACIONAL 
IMPONE SACRIFICIOS 


OS efectos de las actividades 
de defensa se extienden 
cada vez más, influyendo profun- 
damente en el hogar y en la vida 
cotidiana del pueblo americano. 
En diversas formas, se hacen 
sacrificios en aras de la seguri- 
dad, y ellos aumentan a diario. 
Los nuevos impuestos, ya apro- 
bados, consumirán una parte 
mucho mayor de la renta de 
cada cual en el presente año y 
se estima que en el próximo año 
se impondrán impuestos adicio- 
nales de consideración, con el 
objeto de financiar el programa 
de defensa. 
——Para mitigar los efectos del 
aumento de impuestos, el go- 
bierno recomienda a los contri- 
buyentes que acumulen ahorros 
mensuales con los cuales hacer frente a las sumas que deben pagar en 
la fecha de su vencimiento. 

Mejor que nunca se comprende el significado de la escasez de elemen- 
tos. La lista de productos que son esenciales para la producción de de- 
fensa es de considerable extensión. En ella se incluyen el acero, el cobre, 
al caucho, el estaño, el aluminio, el magnesio, el promo, el zinc, el tungs- 
teno el níquel el corcho productos químicos etc. 

A pesar de numerosas medidas adoptadas para expandir la producción, 
tanto dentro como fuera del país, se siente ya o se hace inminente la 
escasez de muchos de aquellos productos. 

La situación referente al cobre constituye un ejemplo típico. La pro- 
ducción total de este importantísimo metal en 1942 se calcula en 1.650.- 
000 toneladas, de la cual habrán de necesitarse no menos de 1.300.000 
toneladas para la obra de defensa y para la industria civil esencial, con 
lo cual no quedan más que 350.000 toneladas para todos los demás usos 
civiles, siendo que para esto último hay una demanda que se calcula en 
1.100.000 toneladas. 

El acero que se necesita para armamentos y para usos industriales 
esenciales, en 1942, excede la producción prevista en varios millones de 
toneladas, de modo que deberá reducirse el empleo de dicho metal aun 
con fines civiles esenciales, 

La forma en que tal déficit de producción, actual o en expectativa, 
afecta la vida civil queda de manifiesto en el caso de la edificación. El 
gobierno ha adoptado la política de restringir el uso de artículos de 
importancia crítica, en materia de edificación, a aquellos proyectos que 
se relacionan directamente con la defensa o que son indispensables para 
la salud y seguridad de la población. 

La industria automovilística ha debido someterse a una reducción de 
50 por ciento por lo menos, con mayores reducciones en perspectiva. Se 
ha prohibido el empleo del aluminio, el cobre, el níquel y el cromo con 
fines ornamentales en los nuevos automóviles de pasajeros. Para aliviar 
la escasez de metales y de otros productos se ha iniciado en todo el país 
una compaña continua de conservación. Una compaña de aprovecha- 
miento del aluminio viejo, por ejemplo, rescató de los hogares de la na- 
ción suficientes ollas y cacerolas para suministrar tan preciado metal a 
más de 1.900 aviones de combate o 350 bombarderos de cuatro motores. 


Al problema que resulta debido a 
la escasez de la seda, las mujeres res- 
ponden con el uso de medias de algodón. 


NO NOS INDORTA 
CONOCER QUEDAJS 
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Muchachas recogiendo aluminio en la Habana para los Estados Unidos. 


En los E.U.A. se hizo una campaña para reunir aluminio para la construcción de aviones. Aquí vemos un montón del metal acumulado en Times Square, Nueva York. 
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Estos diez oficiales de cinco repúblicas latinoame- de táctica aérea moderna en el aeródromo Randolph aviones de entrenamiento en servicio. Los oficiales s 
ricanas, todos pilotos expertos, están tomando un curso Field, en Texas, donde hay constantemente más de 300 cedentes de Bolivia, Brasil, Honduras, Paraguay y 


Capitán 


| Teniente Eduardo Martin Elena, de Cuba. Teniente Cobian, de la República Dominicana. 


Teniente Adolphe Bonnefil, de Haití. 


ESTUDIANTE: 
MILI 


JNA ESCUELA MILITAR DEL HEMISFERIO 


MI]INGUNA de las repúblicas americanas desea la 
z guerra. Pero al igual que los Estados Unidos, 
ue han destinado 63.000 millones de dólares para 
lenar sus arsenales y crear el Ejército y la Armada 
1ás poderosos de su historia, esas naciones están re- 
ueltas a prepararse para la guerra. 

Aquí aparece una fase de este programa continen- 
al: oficiales de cada uno de los países de Centro y 
ud América que estudian en escuelas militares de los 
sstados Unidos, en compañía de oficiales del Ejército 
orteamericano, para dominar la intrincada técnica 


Ea 


e la guerra moderna. Oficiales acompañados de un instructor en el aeró- de Chile; teniente Henry D. Fuller, del Perú; teniente 

Otros oficiales visitantes, agregados a la sección de dromo Randolph Field (Texas): (de izquierda a de- Ralph H. Saltsman, Jr., de E. U.; tenientes F, R. Blan- 
greg 

rtillería de costa, se perfeccionan en el manejeo de recha) mayor Tomás Gatica y teniente Ricardo López, co, Alberto L. García y Erling Olsen-Boje, de Uruguay. 


os cañones antiaéreos, de los localizadores de sonido 
de los potentes reflectores de 800.000.000 de bujías. 
"ambién estudian la operación de la artillería rodante 
' de los cañones de 155 milímetros, así como la colo- 
ación de minas eléctricas que pueden hacerse estallar 
lesde la playa. 

Los cursos de la escuela de ingeniería enseñan la 
onstrucción, reparación y atención de toda clase de 
structuras. Los oficiales matriculados aprenden a 
'onstruir fortificaciones, a destruir baluartes enemigos, 
situar minas y volar las del enemigo, así como mu- 


has cosas útiles en tiempos de paz, ya que una ter- 
era parte de las actividades del cuerpo de ingenieros 
lel Ejército norteamericano se relaciona con proyec- 
os de construcción y otros aspectos de la vida civil. 


El teniente J. M. Cardona, de la Argentina, (arriba) de aviación de dieciseis repúblicas latinoamericanas 
estudiante en Fort Sill, se adiestra en puntería y ti- se graduaron en Randolph Field (abajo). El tenien- 
ro con el cañon movible de 105 milímetros. Oficiales te A. Gandarilla Gracia (México) recibe su diploma. 


Y), , 
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Teniente Oscar Mendoza, de Guatemala. 


o 2 SS 
Los Tenientes Primeros K. A. Gaxiola, Alfonso Ganda- De Izquierda a Derecha tenientes A. J. Maldonado, F. Moreno, Mayor J. Diez Pilotos militares de ocho 
rilla y Herberto García, de México, examinan un aeroplano. Marcano, tenientes Roberts (E.U.A.),R. Sierra Alta y L. Calderón (Venezuela). públicas latinas estudian radioc 


El Mayor F. Olmedo y el teniente E. Middleton, del Ejército de Chilé, presentan la ban- El Coronel Manuel Morán, Jefe del Estado Mayor, el capitán Antonio Pi- 
dera de su patria al coronel Idwal H. Edwards y al cadete R. W. Stitt en Randolph Field. cardi, Jefe de Operaciones Navales, y el teniente coronel Antonio Eleazar Nino 
Oficiales uruguayos pasan revista El Capitán Ruy Vieira Souza, de Brasil,hace un vuelo de práctica en un avión Los Tenientes columbianos L. Latorres (centr 


a una tripulación de ametralladoristas. de ensayo que no despega de la tierra, antes de practicar en aviones auténticos. Rebeiz Pizarro (derecha) prueban un automóvil blinc 


. . » . T . . ., r 
ón entre las asignaturas de un El Teniente Edmundo Vargas, de Nicaragua, piloteando su avión en un aeró- Un Instructor dirige al teniente T. Vargas (Ecua- 
de seis meses en Randolph Field.  dromo de adiestramiento en Texas, practica la communicación doble por radio. dor), en el empleo de la mira del howitzer de 155 mm. 
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efe del Servicio Veterinario y de Remonta, todos de Venezuela, observan ército 


n proyectil de 75 mm. haciendo blanco en el aire, en Fortress Monroe. de EE.UU. después de un vuelo sobre el aeropuerto Randolph, parte de un curso de 100 horas. 


iloto primero, capitán Luis Alonzo Fiallos, de la Fuerza Aérea de la El Capitán José A. Remón (Panamá) con el mayor J. El Primer Teniente Enrique Espinosa, de 
blica de Honduras, avizora el espacio antes de despegar en un vuelo.  H.Stodter (E.U.A., izquierda) en un automóvil blindado. la Fuerza Aérea del Perú, sube a su avión. 


BECAS EN 
AVIACIÓN. 


ESDE 1938, el gobierno de los Estados Unidos viene concediendo becas 

a los jóvenes estudiantes de la nación para prepararlos como pilotos, 
ingenieros y mecánicos, y llenar así las necesidades cada vez más crecientes 
de las compañías de aviación comercial y de los servicios armados naciona- 
les. Más de 60.000 estudiantes han seguido estos cursos de vuelo y mecá- 
nica en menos de tres años. 

A partir de 1942 estas escuelas de aviación admitirán aspirantes de las 
otras repúblicas as del Hemisferio. El gobierno de los Estados Unidos conce- 
derá becas para el adiestramiento gratuito de los jóvenes latinoamericanos 
que deseen estudiar para pilotos, ingenieros de administración aeronáutica, 
instructores técnicos o mecánicos de reparaciones. 

Los candidatos aceptados cursarán las asignaturas correspondientes a 
cada especialidad. Las becas cubren los gastos de viaje, ida y vuelta, entre 
el país de origen y los Estados Unidos, gastos de enseñanza, pensión, etcé- 
tera, pero no incluyen provisión de gastos para las esposas u otros familia- 
res de los interesados. 

La historia de los ases de la aviación americana que empezaron sus carre- 
ras en forma humilde parece una leyenda. En ese grupo figuran el boliviano 
Suárez Rivas y el brasileño Fontanelle, hoy comandante del aeródromo 
Campos dos Afonsos. 

De estos centros de enseñanza aeronáutica de las naciones americanas 
surgirán los astros de la aviación futura, los que realizarán nuevas proezas 
y abrirán otras rutas a las nuevas empresas de aviación del continente. De 

estos centros saldrán, también, los mecánicos de reparaciones, los adminis- 
tradores de servicios y aeropuertos, y los instructores que continuarán pre- 
parando a las futuras generaciones en la técnica del aeroplano. 

La aviación civil no puede medrar ni desarrollarse hoy día más que en 
muy pocas naciones. Dichas naciones son las Repúblicas americanas. 

En la actualidad vuelan más pasajeros entre los países americanos que en 
ningún otro lugar del mundo. En los grandes aeropuertos terminales del 
Hemisferio occidental, aterrizan y despegan más aeroplanos de todas clases, 
que en ninguna otra parte del globo. 

La aviación se ha convertido en una de las más grandes empresas del 
mundo. Y las Repúblicas americanas van ya a la cabeza. 

Pero para conservar esta posición en la aviación comercial, hay que entre- 
fiar millares de.nuevos pilotos y personal auxiliar para servicio y repara- 
ciones. A los millares de norteamericanos que ya han sido adiestrados, se 
añadiran ahora alumnos venidos de las de otras Repúblicas americanas — 
para mantener la supremacía del Hemisferio occidental en aviación comercial. 


Un alumno para piloto, con su paracaídas puesto, se prepara a despegar para su 
primer vuelo “solo”. Abajo: Ximeno Tejada (a la derecha), hijo de un anterior pre- 
sidente de Bolivia, practica entrenamiento de vuelo civil en una escuela americana. * 


En todas las ciudades americanas es posible el entrenamiento de vuelo, de- 
bido a la profusión de aeropuertos bien dotados, tales como el fotografiado aquí. 


Arriba están fotografiadas unas cuantas fases 
del adiestramiento en el curso de aviación civil. Arriba, 
a la izquierda: un instructor dando la clase de Aero- 


Adiestramiento de Pilotos 
A) Curso auspiciado por la Fuerza Aérea 
del Ejército de los Estados Unidos. No abar- 
ca materias militares y dura 30 semanas. 
Los solicitantes deben ser solteros, entre 
“las edades de 21 a 26 años. 
-—B) Curso auspiciado por la Administración 


de Aviación Civil. Dura 25 semanas. Los 


solicitantes pueden ser casados, entre las 
edades de 21 a 35 años. Ambos cursos abar- 
can, en total, unas 200 horas de aprendizaje 
_de vuelo. Los aspirantes deben haber cur- 
sado el bachillerato. Al graduarse, pueden 
trabajar ya sea como pilotos o instructores. 


; Ingenieros Administradores 


e de candidatos que reciban esta beca tienen 


derecho a seguir el curso de dos años de 
la ¡Aepiairación de Aviación Civil, que 


dinámica. Arriba, a la derecha: 


comprende 2.750 horas de aprendizaje. Cuan- 
do se gradúen pueden dirigir la instalación 
de sistemas para la operación, atención y 
reparación de aviones, y para la instrucción 


.de mecánicos. Los solicitantes tienen que 


ser estudiantes recibidos de ingeniería en 
alguna universidad de reconocido prestigio. 


Mecánicos Instructores 


La Administración de Aviación Civil ofrece 
este curso. de 2.300 horas, distribuido en 20 
meses de estudio. Los graduados pueden 
servir como instructores o superintendentes 
de mecánicos de aviones y motores. Requi- 
sitos: dos años de enseñanza secundaria o 
el equivalente en experiencia en mecánica. 


Mecánicos de Aviones 


Curso de la Administración: de Aviación 


Esta clase, en la ¡que 
se explican las partes para el funcionamiento de un 
aeroplano, se da al aire libre, en el aerodromo. Abajo, 


a la izquierda: los alumnos desmontan 


motor de aeroplano. Abajo, a la derecha: 


en piezas un 
explicando el 


uso de los instrumentos necesarios para el vuelo. 


Civil. Comprende 880 horas de instrucción 
en seis meses. Los graduados sirven como 
reparadores de aviones y motores. Requi- 
sito: haber cursado la enseñanza primaria. 


Requisitos Generales 


Cada aspirante debe ser ciudadano del país 
donde haga su solicitud y tiene que decla- 
rar que adoptará la aviación como su pro- 
fesión mientras viva en su patria. Debe te- 
ner un conocimiento general del inglés. 


Selección de Candidatos 


En cada país se creará una Junta que hará 
las selecciones de los estudiantes. La Junta 
entrevistará a los solicitantes y los juzgará 
a base de educación, salud, aptitudes me- 
cánicas, experiencia, vocación, personali- 
dad, carácter e iniciativa para dirigir. 


Rafael Larco Herrera, Primer Vicepresidente 
del Perú, visitó recientemente los Estados Unidos, 
donde obtuvo información directa relativa a la polí- 
tica y al plan de acción de los E.U.A. con respecto 
a la situación internacional. 

El Señor Larco visitó las fábricas de aviación del 
litoral occidental tan pronto como llegó a los E.U.A. 
Luego viajó a través del continente hasta Nueva 
York y Boston,:é hizo una visita a Wáshington an- 
tes de partir para su pais. En la fotografía, apa- 


El Embajador y Vicepresidente del Perú. 


rece el Señor Larco Herrera (a la izquierda) con 
el Señor Freyre y Santander, Embajador del Perú 
en los E.U.A. 


El General Eleózar López Contreras, quien 
se encuentra en los Estados Unidos desde principios 
de Septiembre, está estudiando el programa nacio- 
nal de defensa de este país. El Señor Lopez Con- 
treras no regresará a su patria hasta que su misión 
quede terminada, a menos que sea llamado por el 
Ministro de la Guerra de Venezuela. En una cere- 
monia reciente, el Señor López Contreras depositó 
una corona ante la Tumba del Soldado Desconocido 
en el Cementerio Nacional de los E.U.A., en Arling- 
ton, Va. 


El Departamento de la Guerra ha preparado 
un viaje de inspección de las unidades y estableci- 
mientos del ejército de los Estados Unidos para 


el General de Brigada Newton Cavalcanti, jefe de 
las fuerzas motorizadas brasileñas, y otros dos 
oficiales del Ejército de Brasil, a fines de Noviem- 
bre. Las unidades que han de inspeccionar los 
oficiales visitantes durante su permanencia en este 
país comprenden: La fuerza blindada, la escuela 
de la fuerza blindada en Fort Knox, Kentucky, una 
división motorizada, un centro de reclutamiento, y 
fábricas de cañones. 


El Dr. Juan Carlos Blanco llegó recientemente 
a Washington y presentó sus credenciales como 
primer Embajador del Uruguay desde que la lega- 
ción de su país fué elevada al rango de Embajada. 
Después hizo una visita a la ciudad de Nueva York, 
durante la cual sostuvo conferencias con muchos 
hombres de negocios y fué agasajado con un 
almuerzo ofrecido por la Sociedad Panamericana. 


Horacio Carvalho, Director del importante pe- 
riódico brasileño, el Diario Carioca de Rio de Janei- 
ro, está haciendo su primera visita a los Estados 
Unidos. El señor Carvalho, quien viene acompañado 
por su esposa, trajo un mensaje de los directores 
de periódicos brasileños para el Presidente Roose- 
velt. El señor Carvalho piensa permanecer en los 
E.U.A. durante tres meses. 


En octubre vinieron a los Estados Unidos once 
miembros de la Cámara de Diputados de la Argen- 
tina. Estos once miembros de la Cámara y sus 
familias, dirigidos por el Dr. José Luis Cantilo, 
presidente de la Cámara, pasaron tres semanas en 
los Estados Unidos para estudiar nuestras activi- 
dades de la defensa. Dichos diputados, invitados 
por Sam Rayburn, Presidente de la Cámara de 
Representantes de los E.U.A., visitaron numerosas 
fábricas constructoras de aeroplanos, y asistieron a 
muchas recepciones en su honor. Un'miembro de 
dicho grupo era el Dr. Rául Damonte Taborda, 
presidente de la comisión investigadora de activida- 
des antiargentnas. 

En la fotografía de abajo aparece el Dr. Cantilo 
a la extrema izquierda. Los otros miembros, de 
izquierda a derecha, son: Dr. Rául Damonte 
Taborda, presidente de la comisión investigadora de 
actividades antiargentinas; Dr. Juan I. Cooke, Dr. 


Armando G. Antille; Juan Simón Padrós; Dr. 
Nicanor de Costa Méndez; Américo Ghioldi; Dr. 
Adolfo Lanus; Dr. Fernando de Prat Guy; Américo - 
Peretti; y Alejandro Gancedo. 


Un grupo de técnicos 
agrícolas de los E.U.AJ2 
cuatro miembros de una. 
misión de recursos econó: 
embarcó para el 
Ecuador a principios de 
noviembre. Esta misión, 
enviada a petición de Ecua- | 
dor, hará una inspección : 
completa de los recursos 
económicos, agrícolas y de. B 
otras clases, de aquel país, 


micos, 


E.G. Holt > la producción de cosechas 


exportables que estén en 


demanda en otras repúblicas americanas. Prestarán 


particular atención a la facilidad de producir en- 


cantidad artículos tales como el caucho, las fibras, 
los aceites vegetales, las plantas medicinales y la 
lana para alfombras. 


y con referencia especial a 
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Ernest G. Holt, jefe de la Division de Biología, 
Sección de Conservación del Suelo, del Departa- 


mento de Agricultura, encabeza dicha misión. Ha 


pasado varios años en Venezuela, Brasil, y otros 
países americanos. Ya han sido inspeccionadas siete 
naciones — Colombia, Cuba, Honduras, Haití, Mé- 
xico, Perú y Paraguay. k 


La ciudad de Nueva York tuvo su pri- 
mera experiencia de la guerra moderna 
cuando, en el mes de Octubre, el Cuerpo de 
Aviación del Ejército de los E.U.A. efectuó 


Mientras los reflectores exploraban el firma- 
mento con 800.000.000 bujías lumínicas y 
las dotaciones de artillería antiaérea hacían — 
sus prácticas de puntería, los invasores im- 
tentaron un desembarco con tropas paracai- 
distas en uno de los aeropuertos de la ciu-- 
dad, haciendo un ataque simulado a los 
fuertes exteriores. Y 
Constituyó un ensayo del sistema reciente- — 
mente organizado para los ataques aéreos, 
en el cual se han alistado como “vigilantes 
o atalayadores del firmamento”, 40.000 per- 
sonas civiles a todo lo largo del litoral del — 
Atlántico. El centro nervioso de este extenso 
sistema de observación en la ciudad de: 
Nueva York, está en un local secreto en uno 
de los rascacielos de Manhattan. Allí, algu- 
nos oficiales del Ejército y varios centenares - 
. de mujeres voluntarias ponían en correlación 


a la información telefoneada por los observa- 


dores y dirigían las posiciones de los aero- 
planos defensores y de los regimientos 
antiaéreros. : 8 


Fotografías facilitadas por: Acme, Rudy Arnold, 
Black Star, Charles Cushing, Harris-Ewing, Inter- 
national, N. Y. Daily News, PM, Three Lions, Un- 
derwood « Underwood, Wide World. 


Algunos miembros de la Cámara de Diputados argentina visitan los Estados Unidos. 


38 


o 


a 
E és 


ME 


e 
1 E 
.. Pr iio, 
* 
a 
sa , Ea 
a - - 
-» . 
al ' 


